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Dedicamos este libro a los viajeros y viajeras de 

todos los tamaños, a la biodiversidad colombiana 

y a esas ballenas de grandes alas para que 

ojalá vuelen por siempre libres en el mar.
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Esta es una invitación a que hagamos un viaje. 

No necesitamos morral ni zapatos. Tan solo los ojos bien abiertos. Veremos 

a las acróbatas más gigantescas del océano y con ellas llegaremos a donde 

todo comenzó, a donde ellas nacieron y quizá nosotros también. Ellas 

nadan lentamente, nunca tienen afán. De igual forma podemos pasar las 

páginas de este libro: tomarnos el tiempo que sea necesario para ir desde 

las glaciares aguas de la Antártida hasta las cálidas costas del Pacífico. 

Aquí empieza la fascinante migración de las yubartas. 

El vuelo de las jorobadas.
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Más allá del sur del planeta, bajo un cielo gris que de alguna manera se 

siente más cerca de la tierra, hay un cuerpo de agua tan grande que tiene 

su propio nombre: Estrecho de Gerlache. A la vista se levantan picos de roca 

negra vestidos de nieve que se reflejan en un mar tranquilo donde flotan 

pequeñas islas de hielo. Detrás de este espejo acuático hay otro mundo, 

uno al revés, donde hasta los animales más pesados pueden volar.

Con este silencio antártico es difícil creer que haya tanto movimiento. 

Pingüinos, leones marinos y orcas en su rutina glacial. Se escucha un ruido. 

Una respiración profunda a ras del agua. Aparecen las dos fosas nasales de 

un animal gigantesco cuyos ancestros anduvieron alguna vez en tierra firme. 

Se sumerge dejando ver primero su joroba y al final una cola con manchas y 

cicatrices únicas, como su huella digital. Es la ballena yubarta o jorobada, a 

la que los científicos llaman 

Megaptera novaeangliae

, que significa “grandes 

alas de Nueva Inglaterra”. 

Hace falta tener esas alas, o aletas, para volar como lo hacen las jorobadas, 

las más acrobáticas de las ballenas. Están de fiesta. Se darán un último 

banquete antes del gran viaje al lugar donde nacieron y donde habrán de 

nacer sus hijos y nietos. Como si hicieran la maleta, equipan su cuerpo con 

toda la grasa posible. No volverán a comer hasta que regresen al sur. Es la 

migración más larga que se conoce de un mamífero distinto al ser humano y 

durará entre tres y cinco meses. ¿Ellas lo sabrán? El tiempo tal vez transcurra 

de manera distinta bajo el agua, como en cámara lenta.
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